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PAGINA EDITORIAL 

Por el Doctor Humberto DIA2 

- La Revista Médica Hondureña ofrece hoy este número ex- 
traordinario, porque ha querido sumarse al movimiento cultural 
con que se ha conmemorado recientemente, el primer siglo de exis-
tencia de la UNIVERSIDAD NACIONAL DE HONDURAS. 

Un acontecimiento de tal magnitud y de tal relieve, en la» 
páginas que contiene la historia de este país, no pedía menos que 
merecer el más cálido homenaje de todos nuestros círculos inte-
lectuales; y es muy natural que el órgano de publicidad de un nú-
cleo como la "Asociación Médica Hondureña," que por muchas 
razones tiene derecho a figurar en las filas civilizadas de la nación, 
traiga ahora su más legítimo aporte, en honor de la centenaria 
ALMA MATER. 

El 19 de septiembre de 1S47, fecha memoriosa en la que el 
Dr. Don Juan Lindo, a la sazón Presidente de Honduras, y el 
Presbítero Dr. José Trinidad Reyes declararon fundada la Univer-
sidad, marca indudablemente un gran paso de avance en nuestro 
país, del oscurantismo colonial hacia los albores de luz que ya em-
pezaban a anunciar el advenimiento del siglo XX; a tal aconteci-
miento no le resta ni mérito ni trascendencia, el tipo de enseñanza 
que de seguro fue impartida en la naciente institución —dada la 
psicología de su primer Rector— enseñanza que debió estar en-
marcada en los estrechos moldes de la escolástica y cimentada, por 
consiguiente más en la teología que en los severos cánones de 1& 
ciencia. 

Nada de extraño tiene que ese haya sido el punto de partida* 
lo que no puede satisfacernos, es que durante un siglo de vida, la 
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Universidad nuestra no se haya acercado siquiera, en un movi-
miento progresivo, y dentro de la relatividad del caso, a las co-
rrientes actuales de orientación. 

Pero no es la intención hacer una crítica de la ideología de 
nuestra Universidad Nacional, ni es ésta la ocasión, ni somos nos-
otros tampoco los llamados a realizarla. 

Quede pues constancia nada más, de un cálido homenaje y 
de nuestra suprema aspiración porque "la fuerza y la gracia de su 
divisa heráldica" luzca, cuanto antes, más y mejor. 

Septiembre de 1947 




